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    Para quienes dan segundas oportunidades,




    y para quienes se esfuerzan por merecerlas.


  




  

    Lo que me preocupa no es que me hayas mentido, sino que,
de ahora en adelante, ya no podré creer en ti.




    Friedrich Nietzsche
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    PRÓLOGO




    Hasta ese momento, Derek jamás me había visto con desprecio.




    Mi primer amor me vio de pies a cabeza con el dolor del desconcierto, como si no pudiera creer lo que había salido de mis labios. Yo tampoco podía hacerlo, pero no había vuelta atrás. Cuando finalmente asimiló mis palabras, una triste e incrédula risa cruzó su boca.




    —No vales la pena —dijo con precisión dolorosa.




    Presioné mis labios para ocultar mi verdadera reacción.




    —Solo me habría gustado haberme dado cuenta antes —añadió—. Tal vez así no habría desperdiciado tanto tiempo en ti.




    En otro momento mi cuerpo se hubiese debilitado por su comentario, pero después de esa noche había decidido mantenerme fuerte. Además, una mano rodeando mi cintura me ayudaba a permanecer de pie. Ese había sido el lugar de Derek muchas veces, pero ya no sería así. Mientras mi pareja me atraía más hacia él, pude ver a Derek seguir cada uno de nuestros movimientos.




    —¿Estás bien, mi amor? —preguntó mi pareja cerca de mi oído, pero a un volumen que no pasó desapercibido.




    Levanté la barbilla, evocando toda la fuerza que quedaba en mí, y formé una sonrisa que ocultaba mil emociones. Giré mi perfil hacia él y asentí con falsa felicidad.




    —Nunca he estado mejor.




    Lo último que vi antes de cerrar los ojos fue la expresión de Derek, tan dolida como harta, y su espalda saliendo del lugar.




    Lo había logrado.




    Lo había perdido.
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    Café: prepararlo, servirlo y entregarlo. En eso había consistido mi vida los últimos tres meses.




    —Te pagamos por hacer café, Ava, no por derramarlo —dijo mi jefa.




    También en recibir sermones de Malía, la encargada de ELE.




    Terminé de hacer el americano, entregué un cappuccino en la mesa seis y corté un trozo de tarta de moras para la dos. A cada cliente que servía, le dedicaba una sonrisa que ya tenía ensayada y que ocultaba las palabras disfrute, ojalá sea de su agrado y, según mis compañeros de trabajo, no olvide dejar propina. Antes de otro regaño de Malía, volví a mi lugar detrás de la barra de la cafetería a la que tantas veces había asistido como una comensal.




    Una pareja tomada de la mano ordenó dos cafés y, mientras los preparaba, noté el logo de la Universidad Autónoma de Toronto estampado en sus sudaderas. Sentí un sabor agrio y nostálgico. No era novedad que los estudiantes de la universidad se acercaran a ELE, pero, a pesar de que el tiempo había pasado, no me acostumbraba a sentirme como un personaje secundario en el escenario en donde, en más de una ocasión, había protagonizado alguna discusión o incluso un beso.




    Sin embargo, eso no impidió que postulara cuando me topé con el anuncio en el que buscaban un barista. No me consideraba una profesional, pero haber ganado el puesto sin ayuda de Liv, una de las dueñas, me devolvió algo de aquella independencia que creía haber tenido, pero que nunca me había pertenecido en realidad.




    Entregué el pedido de la pareja y seguí con las órdenes. La campanilla de la puerta anunció la llegada de un nuevo cliente, pero, a diferencia de mis primeras semanas trabajando ahí, ya no volteaba alarmada para ver de quién se trataba. Podía estar en calma porque sabía que el chico que me rompió el corazón no se aparecería allí.




    Derek no vivía más en Toronto.




    No lo había hecho por meses.




    —¿Hija? —me llamó una voz que conocía a la perfección.




    Giré sobre el sitio y por poco derramé más café.




    No había considerado que podía ser mi madre la que entrara en ELE.




    —Mamá… —susurré para mí misma.




    No nos habíamos visto en semanas.




    Desde nuestra pelea en su casa, me buscó algunas veces. Fueron encuentros que siempre me lastimaron, pero en los que nunca llegamos a ningún acuerdo. Yo mantenía la postura que ella pretendía doblar.




    —¿Qué haces aquí? —Sequé mis manos en mi delantal.




    —Quería saber cómo estabas, cielo.




    —Es… estoy bien.




    Fue evidente que no me creyó. No estaba acostumbrada a mentir, pero tenía que aprender.




    —Me alegra que sigas trabajando aquí. ¿Piensas hacerlo aun cuando empiece el próximo semestre?




    —Ya te he dicho que no pienso volver a la universidad —le recordé.




    Tras enterarme de que era Marco quien pagaba las cuentas, había decidido dejar de estudiar. Mi mamá sabía de mi decisión, pero no el motivo.




    Esperé su siguiente pregunta, pero cuando la vi jugar con sus uñas, como hacía yo cuando estaba nerviosa, me di cuenta de que sucedía algo más.




    —¿A qué has venido realmente, mamá?




    Se acercó más a la barra, y entonces noté preocupación en su gesto.




    —¿Es cierto que tu padre está en la ciudad, Ava?




    Escucharla hablar de Marco fue tan extraño como incómodo, en especial porque ella no sabía de los encuentros que yo había tenido con él.




    —Sí… —respondí, sin idea de a dónde quería llegar.




    —No lo dejes volver a tu vida, hija —dijo, y que volviera a intervenir en mi relación con él avivó mi enfado.




    —Mamá, ya no puedes decirme qué hacer y pretender que yo obedezca a ciegas.




    —Hay cosas que no sabes, Ava. Cosas que…




    —¿Qué, mamá? ¿Qué más? —dije, exhausta—. ¿Acaso vas a decirme otra mentira?




    —Es muy sencillo que me odies solo a mí si no sabes toda la historia.




    —¿Por qué debería creerte?




    —Porque lo único que quiero es lo mejor para ti y tener a ese hombre en tu vida no lo es.




    Pasé las manos por mi cabello y desvié la mirada por un momento. No fue un gesto de arrogancia, sino una búsqueda de escape en plena debilidad.




    —Mamá, yo a él no lo quiero de vuelta, pero a ti… a ti no puedo verte —dije tratando de controlar el ardor que empezaba a intensificarse en la cuenca de mis ojos—. Tú me mentiste a la cara todo ese tiempo. Me hiciste creer que no me querían y tomaste una decisión que no te correspondía. Ya no puedo creer absolutamente nada que me digas. Así que no insistas, por favor.




    Ella bajó la mirada y la centró en sus uñas, que volvían a jugar entre ellas. Cuando la subió, sus ojos brillaban y algunas gotas estaban por desbordarse. Supe que, si me veía en un espejo, los míos lucirían igual.




    —¿Crees que… en algún momento podremos volver a ser las que fuimos?




    Detuve el impulso de rodear la barra y abrazarla.




    —Dame tiempo, ¿sí? —hablé con suavidad, sintiendo un nudo en la garganta—. Yo… todavía no puedo.




    Asintió con resignación. Secó sus mejillas y sus manos hallaron refugio en los bolsillos de su chaqueta. Por un momento, sus ojos me gritaron cuánto quería que la perdonara.




    —Tengo que volver a trabajar —carraspeé.




    Asintió e intentó mostrarme una sonrisa reconfortante. No como las que yo había ensayado, sino una honesta, que pedía perdón y que no perdía la esperanza.




    Mis ojos la siguieron hasta que entró en un taxi y se marchó.




    Dios, la extrañaba tanto.




    Levanté la mirada al techo cuando las lágrimas estaban cerca de correr. Llené mis pulmones suavemente, con la misma velocidad expulsé el aire, y despejé la mente.




    Malía carraspeó la garganta con fuerza. Luego, señaló nuevos clientes con un movimiento de cabeza. Espabilé, cuadré los hombros y volví a pintar la sonrisa falsa en mis labios.




    Cuando el reloj marcó mi salida, guardé el pequeño delantal negro de cintura en mi casillero. Saqué mi bolso y me dirigí a aquel coche celeste que me venía acompañando seis meses, por el que Derek me había apodado Sally. Me había prometido pintarlo apenas tuviera ahorros suficientes.




    Ya conduciendo, me fijé en el espejo retrovisor, y lo que vi en el reflejo se había tornado parte de mi rutina.




    Estacioné en la calle frente al edificio de Liv, me bajé y caminé hasta el coche negro que se había detenido varios autos detrás. Di dos toques con los nudillos en la luna polarizada del asiento del piloto y me crucé de brazos en espera.




    —Sabes que puedo demandarte, ¿no? —dije cuando bajó la ventanilla—. Esto es acoso.




    —Es la vigésima quinta vez que me amenazas —recordó Edward Hassler, empleado de Marco, o como lo conocí yo: el hombre de la billetera. Alto, de cabello muy corto y barba rubia.




    Discutíamos cada semana. Como ya sabía la verdad sobre Marco, no era necesario que ocultara que había alguien que me mantenía vigilada. Edward se aparecía de vez en cuando, como si no quisiera perderse nada importante. Y aquello era suficiente para que me hirviera la sangre.




    —Lo haré hasta que me deshaga de ti —dije, viendo a cada lado de la calle para cruzar.




    —Y yo que creí que empezábamos a ser amigos —dijo, y contesté con el dedo corazón.




    Lo oí reír con mesura mientras entraba al edificio.




    Edward, lamentablemente, no era odioso. Me hacía recordar a ese familiar que entretenía la reunión de domingo después de haberse bebido un par de cervezas, solo que Edward tenía el porte de un hombre de negocios y la seriedad de un agente del Servicio Secreto de Estados Unidos.




    Pero, aunque fuera agradable, por su culpa Marco sabía todo de mi vida, desde que entré a la cafetería esa mañana hasta que llegué a casa de Liv.




    Sabía que subía al elevador. Que llegaba al quinto nivel y caminaba hasta el final del pasillo. Que introducía la llave que Liv me había entregado en la cerradura. Que me había mudado con mi amiga porque la convivencia con Polo y sus hermanos era complicada. Seguro también sabía que mi decisión tenía mucho que ver con que Derek dejara la ciudad.




    Marco lo sabía todo.




    Lo que no sabía era por qué las luces estaban encendidas si Liv seguía en clase de pilates.




    Al darme la vuelta, descubrí el porqué, y perdí la respiración.




    Estaba de pie en medio del salón.




    Esa postura intimidante.




    Ese cabello castaño.




    Esos ojos cafés.




    —Sally.




    Todo lo que me pertenece está empacado en mi auto, preparado para irse de mi supuesto departamento. Mi destino sería la casa de Polo, que me abrió las puertas cuando supo que no tenía idea de a dónde ir, pero ver a Derek en la acera me pone en pausa.




    No creí que tuviera el valor de volver a aparecerse por aquí.




    La lluvia cae sobre nosotros, pero no ensordece nuestras palabras, ni mis lágrimas. Llevamos diez minutos en la misma discusión cuando caigo en cuenta de que ya no puedo más.




    —Te gusta lo difícil, ¿no? Lo que supone un reto para ti —repito lo que me dijo cuando apenas nos conocíamos—. Pues déjame hacértelo sencillo: aléjate de mí.




    —¿Es eso lo que realmente quieres? —Veo dolor en cada una de sus facciones.




    —¡Sí! No quiero oír tu voz ni escuchar tu nombre. Nunca más.




    —Nosotros…




    —¡No hay un nosotros, Derek! —digo y mi voz se quiebra—. No puedo pensar en un solo motivo por el que deberíamos estar juntos, así que desaparece de mi vida.




    No sé si es una orden o una súplica. Pero su semblante me da a entender que lo comprende. Asiente y lleva una mano a su rostro para hacer a un lado el agua de la lluvia.




    —Está bien. Te daré tiempo, pero quiero que sepas que voy a volver. No me voy a rendir. 




    Se acerca a mí hasta que la lluvia ya no me impide verlo.




    —Sí hay un nosotros, siempre lo habrá, y puedo pensar en mil motivos por los que sí vale la pena estar juntos.




    El dolor me arrasa al sentir sus labios en mi frente. 




    Puedo alejarlo. Tengo que hacerlo. Pero decido disfrutar de él, porque esta será la última vez que lo dejaré acercarse a mí. Recordaré la sensación de sus labios en mi piel, el calor que emana su cuerpo, a pesar del frío, y su aroma embriagador que baila en la punta de mi nariz. 




    El momento termina instantes después, cuando su espalda desaparece dentro de la lluvia.


  




  

    
[image: 10]CAPÍTULO 2




    De no ser por la luz encendida, habría pensado que mi mente me estaba jugando una mala pasada. Un simple juego cruel de las sombras y las luces del salón.




    Pero no lo era.




    Tenía a Derek, de pie, a solo unos metros. Lucía exactamente igual a la última vez que nos vimos aquella mañana lluviosa de abril. Mismo cuerpo, siempre intimidante; mismos ojos cafés, que solían volverme loca; mismo perfume, que reconocería donde fuera; misma pulsera de cuero en la muñeca. Pero un detalle había cambiado: su gesto lucía extrañamente sereno.




    —¿Cómo entraste? —me obligué a decir.




    —¿Esa es tu primera pregunta? —Su voz causó un revuelo en mi estómago. Pretendió usar un tono entretenido, pero solo se oyó suave, como una caricia.




    —Es la única respuesta que me importa.




    Derek botó el aire lentamente y dio un paso adelante.




    —Sé que no me quieres aquí…




    —¿Entonces por qué lo estás? —lo interrumpí—. ¿Qué más quieres de mí?




    —Te quiero a ti.




    Contuve la respiración ante la decisión de sus palabras. Me volví a la puerta y la abrí.




    —Vete, por favor.




    —No. —Negó suavemente con la cabeza—. No voy a irme de nuevo. Te di el tiempo que quisiste. Estos meses…




    —No me interesa saber qué fue de ti este tiempo. —Sabía que su ausencia se debía a los viajes que hizo por diversas carreras, y su regreso a Toronto, seguramente, a que había empezado la pausa de verano del campeonato—. Irte fue sencillo para ti, puedes hacerlo de nuevo.




    —¿Crees que fue sencillo? —Alzó las cejas—. Me fui porque tú así lo quisiste, porque sabía que si me quedaba no ibas a perdonarme, no al instante.




    —Pues no quería que regresaras.




    —Eso no es cierto.




    —¿Pero tú qué vas a saber?




    —Lo sé. —Dio un paso más—. Te conozco como a una taza de café. Sé que tu manera de sanar es alejándote de los problemas y que necesitas tiempo, y lo comprendo. Pero ese tiempo ya se agotó, Sally.




    Una risa áspera amenazó con salir de entre mis labios cuando oí ese apodo, y cerré la puerta de sopetón para acercarme a él.




    —¿Quién crees que eres? ¿Pretendes aparecer después de meses y explicarme lo que yo pienso? ¿Lo que yo siento? —Pasé saliva y me quemó la garganta—. No sé qué esperas al venir aquí, pero de mí no obtendrás absolutamente nada.




    —Lo que espero es que puedas perdonarme en algún momento, por más que ahora me odies.




    —Yo no te odio. Simplemente no siento nada por ti —dije con claridad—. Solo eres un recuerdo que intento olvidar.




    Me quise hacer a un costado, pero se interpuso con su cuerpo.




    —No puedes olvidar a quien amas.




    —¿Qué te hace creer que llegué a amarte?




    Derek pareció confundido por un momento.




    —¿Desde cuándo mientes?




    —No te atrevas a hablarme de mentiras.




    Intenté alejarme nuevamente, y esa vez no lo impidió. Di unos pasos hasta que el ventanal quedó enfrente de mí.




    Me esforcé por obviar su reflejo, por ignorar cómo parecía encajar a la perfección con el mío en ese escenario rodeado de flores y helechos. La imagen era preciosa… pero no era más que una ilusión a la que ya no le permitiría cegarme.




    —Todo fue demasiado perfecto para ser cierto —murmuré para mí misma.




    —Sí fue cierto. El trato nunca tuvo nada que ver con cómo actué contigo.




    —Tuvo todo que ver. —Me giré para encararlo—. ¿O me vas a decir que, si no hubiese existido, habrías actuado exactamente igual?




    Derek pasó una mano por su rostro.




    —No. No lo habría hecho. —Su honestidad quebró algo en mi pecho—. No habría insistido en trabajar juntos. Serías solo la chica que llevé al hospital.




    —Se supone que ahí debía terminar nuestra historia. Tú deberías ser el chico que me llevó al hospital, no el que tengo ahora en frente.




    El chico que me enamoró con una mirada y destruyó con una mentira.




    —¿Yo ese chico y tú esa chica? De acuerdo. —Asintió como si hubiese pensado en algo—. Entonces, tu padre no habría aparecido esa noche en el hospital, ni me habría pedido ir a su oficina —continuó él, acercándose a mí—. No hicimos el trabajo de filosofía juntos. No te enseñé a conducir. No nos besamos esperando el alba. No jugamos billar. No corrimos en la pista abandonada. No me diste el mejor cumpleaños que he tenido. No fuiste quien me apoyó cuando alguien quería lastimarme. No fui en quien buscaste refugio cuando lo necesitaste. No presentamos el proyecto.




    Su rostro quedó a solo centímetros del mío, cuando añadió:




    —No te enamoraste de mí y yo no me enamoré de ti.




    Pasé saliva.




    —El café sin azúcar no es más que una bebida. El billar no es más que un juego.  Cars  no es más que una película de niños. El alba no es más que un evento astronómico —murmuró—. ¿Quieres vivir esa vida? Yo no, porque tú no estarías en ella.




    Mi corazón retumbó en mi pecho y un escalofrío me recorrió entera. Sabía mi respuesta, pero necesitaba unos instantes a que volviera a mis sentidos para poder decirla.




    —Sí. Es la vida que tendré —hablé calmada, pero decidida—. Una vida en la que tú no estés cerca, en la que no tenga que verte ni escuchar tus mentiras. Una vida que me pertenezca del todo y en la que nada nos una. Aunque de igual modo ya nada lo hace.




    Le di la espalda bajo lo que pareció ser decepción en sus ojos.




    —Lárgate.




    Así terminaba nuestra historia. Y dolía tanto como el primer día.




    Oí un suspiro y sus pasos dirigiéndose a la puerta. Estaba yéndose… de nuevo.




    —Espera —dije de pronto—. No te vayas.




    Se detuvo y giró rápidamente. La sorpresa en su rostro disminuyó a medida que su vista viajaba por mi cuerpo hasta llegar a la palma de mi mano extendida.




    —Dámela.




    Sacó de su bolsillo una llave, con la que supuse que había entrado al departamento de Liv. Se acercó hasta que solo unos centímetros nos alejaban. Levantó la llave entre dos dedos y me la mostró, viéndome a los ojos.




    —Podré dártela, pero no significa que dejaré de estar aquí, Sally. Te recordaré todos los días que te quiero, cada segundo de cada minuto, porque puedo esperarte y voy a hacerlo.




    Dejó la llave en mi palma y cerró mis dedos alrededor de ella.




    —Voy a ganarme tu confianza de vuelta.




    Tan solo unos segundos después, el sonido de la puerta cerrándose me trajo de vuelta. Aún sentía el ardor de su tacto en mi mano y un temblor me recorrió de pies a cabeza. Mi cuerpo amenazaba con quebrarse, algo que no había hecho en algún tiempo.




    Caminé apresuradamente hasta el espejo que descansaba sobre el recibidor, apoyé las manos y me obligué a ver mi reflejo. Tenía los ojos cristalizados y la mirada fruncida.




    —Eres más fuerte que esto —me dije en voz alta, limpiando una lágrima de mi mejilla.




    En esos meses, me había visto obligada a aprender unas cuantas cosas sobre mantenerme fuerte. Me di cuenta de que consistía en buscar una solución a un problema, a pesar de que la tentación de rendirse sea mayor. Seguir adelante a pesar del temor de volver a caer.




    Y yo temía. Mucho. Porque cuando quieres a alguien le das una parte de ti que no recuperas una vez que todo se termina. Cuando eso ocurre, te quedan dos opciones: dejar que el vacío lo consuma todo, o aceptar que falta ese pedazo y seguir adelante.




    Yo decidí ir por la segunda alternativa. Y me fue más sencillo hacerlo porque tenía a alguien en quien confiar. Marqué su número.




    —¿Podemos vernos?




    —¿Donde siempre? —dijo al otro lado de la línea.




    —Donde siempre —respondí mientras cerraba la puerta de la casa de Liv.
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    Siempre necesité de algo que me calmara. De niña, cuando estaba triste, me sentaba en el taburete del piano. Más grande, cuando despertaba de mis pesadillas, veía el amanecer desde mi ventana.




    Ahora que los recuerdos de mi padre y de Derek habían arruinado mi refugio, había tenido que optar por otra manera de hallar tranquilidad.




    Saqué de mi bolsillo una cajetilla y puse un cigarrillo entre mis labios para encenderlo. Lo tomé entre el índice y el dedo corazón, y boté el aire con suavidad. La primera vez que probé uno tosí por veinte minutos; ahora no pasaba un par de días sin fumar.




    A mi espalda, escuché a alguien estacionarse. No me giré al sentir que se apoyaba a mi lado en el capó de mi auto.




    —Derek regresó —fue lo primero que dije.




    Me di la vuelta y fijé la mirada en su perfil.




    —¿Qué voy a hacer, Becca?




    Ella sabía lo que había pasado.




    A los días de haber empezado en ELE, me encontró completamente rota en los casilleros. Me abrazó sin hacer una sola pregunta, y yo, de impulso, le conté todo. No éramos cercanas entonces, pero fue una brújula cuando me sentía perdida. Ahora la llamaba amiga.




    —Leo dice que ha vuelto para quedarse —me dijo.




    —Tengo que conseguir el dinero para mudarme. No podemos vivir en el mismo edificio.




    —¿Si le pides ayuda a tu padre? —La vi de soslayo y se encogió de hombros—. Es eso o encontrarte a Keller en el elevador todos los días.




    —Prefiero el elevador mil veces antes que pedirle un centavo a ese hombre. Ya tengo suficiente con la sombra que me ha puesto.




    —Cierto. —Vio sobre nuestros hombros—. ¿Y el agente 007?




    —Sabes que puedo perderlo cuando hace falta. —Me encogí de hombros y di otra calada—. Esto no me está ayudando tanto como siempre. —Moví el cigarro.




    —Es tabaco, no magia —dijo con una sonrisa que me fue imposible no imitar.




    Tenía una complicidad especial con la verdadera Becca, esa que no estaba en constante pelea con Liv. Conocí su infinita elegancia, su irrevocable astucia y su apoyo incondicional.




    Además, compartíamos un secreto.




    —A lo que vinimos, ¿no? —me dijo.




    Asentí antes de dar una última calada al cigarro y deshacerme de la colilla.




    Cruzamos la calle y entramos donde Becca me había llevado ese día cuando dejé de temblar. Era un local muy peculiar que tenía solo un propósito: romper platos para desahogarse.




    Al parecer, tener rabia acumulada era más común de lo que pensaba y alguien fue lo suficientemente visionario como para crear un negocio a partir de ello.




    Ya dentro de una de las cabinas, nos colocamos unos guantes y un par de lentes. Cuatro pilas de platos blancos esperaban ser destrozados. Tomé uno, inflé mi pecho y lo lancé contra la pared.




    No voy a irme de nuevo.




    «Lárgate».




    Sally.




    «Mi nombre es Ava».




    Voy a ganarme tu confianza de vuelta.




    «¡Jamás!».




    Mi pecho subía y bajaba con fuerza cuando escuché a Becca:




    —¡Bien! Piensa que la pared es Derek. ¡Dile lo que te molesta!




    —¡¿Cómo puedes aparecerte así?! —Lancé un plato, haciendo que se rompiera en mil pedazos—. ¡Traidor! ¡Mentiroso! —Aventé otro—. ¡Corredor de Mario Kart!




    Fui por otro plato, pero Becca los había separado. Levantó la mano cuando vio que los robaría.




    —Yo también necesito unos cuantos —dijo antes de darme la mitad—. Leonard me está volviendo loca.




    —¿Qué sucede?




    —Solo me habla de hockey. Que el partido, que el hielo, que el uniforme… —Arrojó un plato con fuerza—. ¡Odio el hockey!




    —¡Y yo las carreras! —Lancé otro.




    Tuvimos que pedir un par de rumas más.




    No dudo de que en las cámaras de seguridad debíamos lucir como dos locas, gritando e insultando a esos hombres, pero, en definitiva, eso parecía ser lo único que lograba calmarnos.




    Cuando nuestro tiempo se terminó, dejamos los guantes, las gafas, y salimos del local.




    —Entiendo por qué no te alteras ni atacas a la gente —le dije mientras cruzábamos la calle—. Este sitio es un verdadero paraíso.




    —Es mejor que otros pasatiempos que tengo. Ayuda a sentirse mejor. ¿Lo estás?




    —Como no tienes idea. Gracias, Morti —enfaticé en el apodo.




    —¿Quieres que te odie como a Olivia? —Me vio muy seria.




    —Calla —reí—. Mañana irás a su cumpleaños, ¿no?




    —¿Por qué mejor no vamos por uno de los platos rotos y me cortas la yugular?




    —Es una fiesta —le recordé, y ella rodó los ojos—. Promete que vas a comportarte.




    —Lo haré. Soy muy educada para sus peleas.




    —¿Cómo no? Si pasas tus tardes rompiendo platos como una psicópata.




    —Es eso o empezar a lanzárselos a ella. —Encogió un hombro—. Hasta mañana.




    Se despidió levantando una mano cual modelo, gesto que imité sin tanta elegancia. Ella entró a su camioneta blanca, y yo, a mi cochecito celeste.




    Volví al edificio y, apenas abrí la puerta del piso, vi que Liv me esperaba en el centro del salón con una bandeja de galletas recién hechas. Lo que más miedo me dio fue la sonrisa tiesa que traía.




    —Bienvenida, linda.




    —Ya lo sé, Liv —dije, comprendiendo sus intenciones.




    —¿Qué sabes? ¿Que estas galletas tienen chispas de chocolate como tus favoritas? —Me tendió una—. Le vas a dar un gran bocado a esta delicia y escucharás atentamente lo que te diré…




    Suspiré.




    —Liv, ya sé que Derek ha vuelto.




    La barbilla le llegó al suelo y los párpados desaparecieron de su rostro.




    —Estuvo aquí y hablamos —agregué, aceptando una de las galletas para darle un mordisco. Ante un suspiro de Liv, dije con la boca llena—: ¿Qué?




    —Linda… Puedes hablar conmigo sobre él. Prometo ser imparcial.




    No podía hacerlo. Ni siquiera me había atrevido a contarle por qué ya no estábamos juntos. Derek era, junto con Leo, lo más cercano que ella tenía a un hermano. No quería poner en la cuerda floja su relación, y mucho menos que se sintiera obligada a elegir entre él o nuestra amistad.




    —Es que ya no hay nada que decir. Me da igual que haya regresado.




    —¿Hablas en serio?




    —Totalmente. No me importa ni un poco.




    Le di un corto abrazo y empecé a dirigirme a mi habitación.




    —Entonces tampoco te importará que vaya mañana a mi cumpleaños.




    Paré en seco.




    Giré y vi a Liv, que traía una sonrisa de niña orgullosa que acaba de hacer una travesura.




    —Tu cumpleaños será en un yate —recordé.




    —Sí, así que una vez partamos, no habrá escapatoria. —Levantó las cejas—. Sigue sin importarte, ¿no es así? —inquirió, divertida.




    —Sí, sí. No me interesa. —Necesitaba mentir mejor—. Además, es tu cumpleaños, Liv. Si quieres que… él… esté allí, pues es tu decisión.




    Presionó los labios un instante, en el que me esforcé por mantener la expresión neutra.




    —Si tú lo dices… —dijo antes de perderse dentro de su habitación.




    Entré a mi cuarto, cerré la puerta y apoyé la espalda contra ella. Había creado una rutina libre de Derek, de su influencia, de algo tan simple como su nombre. Ahora… ¿cómo me libraría nuevamente de él? ¿Cómo volvería a mi refugio seguro?




    O más importante: ¿cómo escaparía de Derek en el medio del mar?
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    El yate era aún más grande de lo que había imaginado, lo cual me alegró la noche. Sería muy difícil encontrarme con Derek en los dos pisos que conformaban la embarcación. Lo malo era que habíamos zarpado hacía veinte minutos, y aún no encontraba a Polo.




    Cuando finalmente reconocí sus ondas entre las decenas de personas, lo hallé sentado con una copa de espumante apoyada en su ojo.




    —¿Qué te sucedió? —pregunté al ver que intentaba reducir la hinchazón de un moretón.




    —Tengo una noticia. —Presionó los labios en una sonrisa, por lo que noté que el alcohol ya estaba nadando en su sistema—. Cata y yo terminamos. Digamos que ha estado conmigo y con su ex al mismo tiempo.




    —Lo lamento. —Me senté a su costado—. ¿Te habías ilusionado con ella?




    —La verdad, no. Creí haberme enamorado, pero… creo que nunca lo he estado.




    —¿Te diste cuenta de todo eso por un engaño? —Quise hacerlo reír—. ¿De qué era el puño del chico que te golpeó?




    —No sé, pero dolió como mierda. —Lo dijo tan en serio que me hizo reír—. Lamento no haber ido ayer. Es que… —Señaló su rostro. 




    Liv me dijo que lo había llamado para que me entregaran juntos la noticia de que Derek había vuelto, pero nunca llegó.




    —No te preocupes por eso.




    Mi amigo tomó un sorbo de su copa y apretó el gesto. Al parecer, su espumante ya no estaba frío, y me ofrecí a llevarle uno nuevo. No parecía muy capaz de ponerse de pie.




    Caminé hacia el bar y ordené dos copas. Cuando me apoyé sobre la barra a esperar, tuve la sensación de que una persona me observaba. Por cómo se tensó mi cuerpo, supe exactamente de quién se trataba.




    —Sally.




    Cazzo.




    Estaba detrás de mí.




    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, y estaba segura de que no se debía a una ráfaga marina. Era él. Era su voz. Era saber que estaba tan cerca… Me di la vuelta y ahí estaba, tan lamentablemente guapo como siempre.




    Iba a decir su nombre, pero no pude.




    —Keller. —Solo asentí y me giré.




    Di todo de mí para obviar la figura masculina que se acomodó a mi lado, pero me fue imposible. Sentía sus ojos tan fijos en mí que ni la más mínima señal de debilidad habría pasado desapercibida.




    —¿Qué? —lo encaré, cansada de su escrutinio.




    Derek dio un suave repaso por mi vestido negro para después detenerse en mis ojos.




    —Joder, estás tan hermosa como siempre.




    Debía estar bromeando.




    Regresé mi atención al frente y esperé las bebidas, tamborileando las uñas en la madera.




    —¿Cómo estás? —preguntó con la voz suave.




    Internamente reí. ¿Qué quería que respondiera? Que estaba hecha un desastre, que no dejaba de llorar, que ya ni pensaba en él… Las opciones eran infinitas. Pero me decidí por una, y la acompañé de una sonrisa cuando volteé a verlo.




    —Tan hermosa como siempre.




    Derek asintió como si le entretuviera mi respuesta y arrastró una risa que no escuchaba en demasiado tiempo y que se aseguró de asentarse en la base de mi estómago.




    El barman me entregó las copas, así que di la vuelta para volver por donde vine, pero no pude. Derek estaba impidiendo mi camino.




    —Hazte a un lado.




    Me ignoró. Solo me miraba con esos ojos hipnotizantes.




    —Me alegro de que hayas venido.




    —No puedo decir lo mismo. —Di un paso adelante, pero se interpuso—. Muévete.




    —No —dijo con la voz suave, como terciopelo—. Quiero verte.




    —¿No te quedó claro que no quiero verte o debo repetírtelo?




    —¿No te quedó claro que voy a luchar por ti o debo repetírtelo? —me imitó.




    —Puedes repetirlo tantas veces como quieras; te aseguro que no lograrás nada —dije con autoridad—. Para eso, debería sentir siquiera algo por ti. Y simplemente no lo hago.




    —¿Ni un poco? —cuestionó con una certeza que me disgustó.




    —Nada más que indiferencia.




    Me hice a un costado para salir del encuentro, y fui en busca de mi amigo.




    La notificación de un mensaje me distrajo en el camino. Redactar una respuesta honesta después de mentir varias veces era el respiro que necesitaba.




    No puedo esperar a que llegues.
Me haces mucha falta.




    Guardé mi celular y fui hacia Polo, quien estaba acompañado de Liv, Becca y Leo. No me sorprendió llegar en medio de un enfrentamiento entre mis amigas.




    —Primo, te pedí que me trajeras un regalo, no al Ángel de la Muerte —dijo Liv.




    —Querida Oliva, ¿sabías que en solo diez minutos en el mar puedes morir de hipotermia? —Becca le sonrió.




    —Querida Becca Cordelia Vanderbilt —Liv la imitó—, si caigo, te llevaré conmigo.




    —¿Cómo sabes mi segundo nombre? —La sonrisa de Becca se esfumó.




    —Sé mucho sobre ti, Morti. Por ejemplo, que con un solo diente de ajo te puedo hacer desaparecer. —Leo se interpuso entre ellas para cambiar de tema.




    —Sí te compré un regalo, prima. —Le brindó una sonrisa, que, a pesar de parecerse a aquella con la que lo conocí, aún no se recuperaba del todo—. Está esperando en tu salón.




    —Yo lo tengo aquí —recordé, tras entregarle su copa a Polo.




    Saqué una caja de mi bolso, se la entregué y su rostro mostró la emoción demente característica de ella. Sin embargo, cuando la abrió, su gesto se suavizó.




    —Es una turquesa —describí la gema que colgaba del collar—, característica por la…




    —Amistad —Liv me interrumpió con las palabras correctas—. ¿Cómo lo sabes?




    —Investigué un poco y hallé un emprendimiento pequeño que vende cristales y te enseña su significado. Fue imposible no elegir ese después de todo lo que has hecho por mí. —Tomé su mano y la estreché—. No creo mucho en esas cosas, pero, si nos va a ayudar a nunca dejar de ser amigas, vale la pena intentarlo. Además, combina con tus ojos y…




    Liv me rodeó con sus brazos, estrechándome en un impulsivo abrazo.




    —¡Me encanta! ¿Me lo colocas, por favor?




    Se recogió el cabello, a pesar de que era tan corto que no hacía falta, y envolví su cuello con el collar. Mientras cerraba el broche, noté una pequeña estrella detrás de su oreja.




    —No te imaginé como una amante de los tatuajes. ¿No son un atentado contra el cuerpo?




    Pensé que contestaría algo sin sentido, pero se mantuvo en silencio.




    —Me lo hice por una amiga—dijo, como si aquella fuese respuesta suficiente.




    Se dio la vuelta y me agradeció.




    —Yo no sé dónde dejé tu regalo… —intervino Polo, viendo los alrededores.




    —No volveremos a la costa hasta la mañana, Polito, así que tienes tiempo para encontrarlo. —Liv volvió a la normalidad, y me tomó de las manos para ir a la pista de baile.




    Durante varias horas, estuve a merced de la cumpleañera. Bailamos cuando quiso bailar, bebimos cuando quiso beber, y le pasé sus regalos cuando quiso abrirlos. Todo lo hice bajo la mirada de Derek. Parecía decidido a no permitirme ignorarlo, y después de tanto tiempo evitando su presencia necesitaba un respiro.




    Necesitaba fumar.




    Caminé por cubierta hasta hallar las escaleras al segundo nivel. Me acerqué a la baranda y apoyé las manos en ella después de pasarlas por mi rostro. Inhalé el aire frío de la noche y me quedé viendo la suave marea bajo la oscuridad. Todo el ambiente proporcionaba una calma inigualable, que no me duró ni tres minutos.




    —¿Podemos hablar, Sally?




    Lo vi sobre el hombro. Derek se acercó y apoyó ambas manos en la barandilla, a unos centímetros de las mías.




    —Hoy me he acercado a ti dos veces por sorpresa, y no te has sobresaltado. ¿Por qué?




    Las palabras de Derek, que hasta ahora siempre habían desbordado confianza, ahora salían con calma, como si hubiese surgido un personaje secundario: la precaución.




    —Después de que la vida te sorprende tantas veces, supongo que dejas de sobresaltarte.




    ¿Algún día volvería a estar tan tranquila que me sorprendería de nuevo con aquella genuina inocencia? No obtendría la respuesta esa noche.




    Bajo su mirada, saqué un cigarrillo de mi bolso y me lo llevé a la boca.




    —Fumas.




    —Qué atento —me burlé, buscando mi encendedor.




    —¿Por qué? —preguntó con curiosidad serena.




    —Porque me ayuda a calmarme.




    —Te va a hacer daño.




    —Tranquilo. No me hará tanto daño como tú.




    Esperaba una respuesta vivaz; en cambio, me quitó el cigarro y lo colocó en sus labios.




    —¿Qué haces? —pregunté confundida.




    Derek hurgó en el bolsillo de su pantalón y sacó un encendedor. De repente, toda la atención que tenía se dirigió a verlo encender el cigarrillo. Lo dejó un momento en sus labios antes de tomarlo entre dos dedos y dar la primera calada.




    —Tú no eres la única que encontró calma en un cigarro.




    —¿Y tú por qué necesitarías uno?




    —Era lo único que me mantenía tranquilo sabiendo que estaba lejos de ti.




    —Tú tomaste esa decisión —le recordé.




    —Tú me lo pediste.




    —¿Desde cuándo haces lo que alguien más te dice?




    —Desde que me enamoré.




    Contuve la respiración, pero ya no le creía.




    —Confundes amor con gratitud. Lo nuestro no fue más que un error, Keller.




    —No —dijo determinado, pero con suavidad—. No somos un error, Sally.




    —¿Entonces qué somos? —pregunté, desinteresada.




    Claramente, Derek Keller tenía una respuesta para todo.




    —Somos una de esas casualidades desastrosas que resultan ser lo mejor que te ha pasado en la vida.




    Su gesto se suavizó tras esas palabras. Fue mucho más dulce, con sus ojos reflejando arrepentimiento, solo que sus actitudes mostraban lo contrario. No podía entender qué era lo que pasaba por su cabeza. Mucho menos cuando estudió mi rostro y suspiró.




    —Joder, cómo te he extrañado.




    Nuevamente fui víctima de su mirada. Parecía que llevaba en aquellos ojos el poder de un café recién hecho en la mañana, logrando avivar cada llama y terminación nerviosa de mi cuerpo. Tuve que obligarme a romper el contacto visual para no ahogarme en él.




    —No puedo decir lo mismo.




    Derek bajó la mirada a su cigarro, entretenido.




    —Solo sientes indiferencia, ¿cierto?




    —Felicidades por tu buena memoria.




    Dio otra calada y, mientras botaba el humo, avanzó un paso hacia mí. No podía retroceder porque le estaría demostrando que aún me afectaba, así que me planté sobre mis talones, aun cuando se acercó a mi rostro con su clásica seguridad y una ligera diversión algo maliciosa.




    —Dudo que en unos meses vayas a decirme lo mismo.




    —¿Por qué no lo haría?




    —Porque ya no serás capaz de mentirme.




    —Suenas muy seguro.




    —Lo estoy —dijo—. Lo nuestro no fue planeado. Yo nunca intenté enamorarte.




    Centró la vista en mis labios por un momento, y volvió a subirla para verme directamente, como si quisiera que me grabara en la cabeza lo que diría a continuación.




    —Te voy a recuperar, Sally.




    Cazzo.




    Tragué grueso para camuflar todas las sensaciones que hervían en mi estómago. Pero no bastó. Quise quitarle el cigarrillo de la mano, pero Derek fue más rápido que yo y me detuvo por la muñeca. Antes de poder librarme de su agarre, lo utilizó para acercarme a él.




    —No desperdicies tu tiempo —advertí, viéndolo entre mis pestañas.




    —Jamás lo haría si se trata de ti.




    Bufé.




    —¿Acaso te causo gracia? —preguntó, entretenido.




    Asentí.




    —No lo parece.




    —¿Por qué?




    Derek movió su pulgar contra mi piel, presionando ligeramente.




    —Tu pulso. —Su mirada se dirigió a mi muñeca—. Está acelerado.




    Me solté de su agarre. Su expresión divertida pudo conmigo.




    —Si vas a tratar esto como una especie de juego, te advierto que vas a perder.




    Una sutil sonrisa se apoderó de sus labios, que estaban a un aliento de los míos.




    —Es necesario jugar antes de escoger un ganador. —Entonces, con la voz ronca, dijo—: ¿Jugamos?




    Un sonido externo rompió la burbuja en la que nos encontrábamos.




    —Ava.




    Aproveché la interrupción de Polo para escapar de Derek y recuperar la respiración.




    Entonces, dejando de lado sus modales, Polo le dedicó una mala cara. Él, a diferencia de Liv, sabía todo lo que había sucedido entre nosotros dos.




    —Estábamos en medio de algo —dijo Derek con un gesto de frustración.




    —No —corregí—. Estábamos en el final de algo.




    Me acerqué a Polo, que se sostenía de una baranda para evitar tambalearse. Lo tomé del brazo y, tras una última mirada, regresamos a la fiesta.




    —¿Todo bien, Ava?




    —Por supuesto. —Me hice sonreír—. ¿Por qué no lo estaría?




    Ignoré la mirada dudosa de mi amigo y nos adentramos en el tumulto de invitados que usaría para camuflarme el resto de la noche, aunque fuera imposible escapar de esa mirada café que eventualmente, de una forma u otra, tendría que quitarme de encima.
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    Solo había una cosa que me jodía más que la presencia de Derek: las ampollas.




    Era temprano en la mañana y recién regresábamos de la fiesta de Liv. El único regalo de cumpleaños que nos había pedido era que su fiesta durara hasta que saliera el sol. Por ese motivo un grupo de cuatro zombis estaba entrando por el vestíbulo de su edificio.




    Detrás de nosotras iban Derek y Leo. A pesar de poder ignorar a Derek durante el resto de la noche, fue inevitable compartir el taxi de regreso. Viviríamos en el mismo edificio, así que verlo era algo a lo que me tenía que acostumbrar a menos que ganara la lotería.




    —¿Qué traes ahí? —le pregunté a Liv, quien había sacado una tarjeta de su bolso.




    —El número de un chico con el que bailé anoche. —Se abanicó con la tarjeta y esbozó una sonrisa pícara—. Mi cumpleaños recién empieza, linda.




    Estaba por reír cuando sentí unos brazos alrededor de mi cintura alzarme del suelo.




    —¡Oye, suéltame!




    Mi mente automáticamente supuso que era Derek con alguna técnica neandertal para molestarme. Iba a gritarle, hasta que me percaté de que él estaba de pie junto a Leo.




    Si no era él… ¿quién me tenía en brazos?




    —¡¡¡Secuestro!!! —Liv empezó a brincar.




    —Suéltala ahora —exigió Derek con un tono autoritario.




    Quien me sostenía se debió asustar lo suficiente para soltar el agarre de inmediato, lo que me permitió tocar nuevamente el suelo. Me di la vuelta enseguida.




    —Tampoco era para que te asustaras —dijo un chico de cabello oscuro ondulado, ojos negros, piel oliva y sonrisa galante.




    —¡Rafo! —Enrollé mis brazos alrededor de su cuello.




    Me alzó una vez más, enterró su rostro en mi cabello y dimos varias vueltas sobre el sitio.




    —¡Basta! ¡Voy a vomitar! —exclamé entre risas.




    —No necesito verte así de nuevo, aún recuerdo esa noche.




    Me depositó en el suelo, y recibí un sonoro beso en la mejilla.




    —Estás guapísima. —Me vio de pies a cabeza—. ¿Saliste de fiesta?




    —El cumpleaños de mi amiga es hoy. —Señalé a Liv. Ella, cuyos ojos habían quedado hipnotizados, rompió la tarjeta que traía de un tirón.




    —Olivia. —Le extendió la mano, y Rafo besó sus nudillos—. Y tú eres…




    Él sonrío.




    —Rafael de la Torre. Hermanastro de Ava.




    Rafael era hijo de Óscar, esposo de mi mamá. Nos conocimos cuando yo tenía catorce y él quince, un año después de que nuestros padres empezaran a salir. Vivíamos juntos las veces en que estaba aquí, ya que la mayoría del tiempo se quedaba con su mamá en Latinoamérica, pero no lo había visto en más de un año.




    Leo carraspeó y recordé que no éramos los únicos que estábamos ahí.




    —Ah, Rafael, él es Leo, un amigo, y él… Derek. Amigo de Leo.




    —¿Derek… Keller? —supuso Rafael—. Tú eres el corredor.




    Pude notar en su rostro que había caído en cuenta de que estaba conociendo al chico que me había roto el corazón. Le había hablado de Derek en una videollamada, pero, cuando todo terminó, no le expliqué el porqué.




    —Tendrás que perdonar que no te reconozca —Rafo se disculpó—. Sigo la Fórmula 1, no la 2.




    —Cuando Óscar me habló de ti, pensé que tenías ocho años —dijo Derek serio.




    —Tiene veinte —le dije; luego, a Rafael—: ¿Y qué haces aquí?




    —¿Así me recibes? Sonabas más emocionada por verme en tus mensajes.




    —Lo estoy —le aseguré, riendo—, pero pensé que llegarías dentro de dos semanas.




    —Me entregaron el departamento antes, así que quise sorprenderte. Necesito ponerme al tanto con mi mujer favorita. —Rafael me rodeó del cuello—. Vamos, mi niña.




    No pudimos dar ni un paso hacia el ascensor porque Derek se plantó al frente.




    —¿M-mi… mi qué? —tartamudeó entre dientes, frunciendo el ceño.




    Suspiré. ¿De verdad iba a empezar una escena de celos frente a todos?




    —Liv, ¿podrías ir subiendo con Rafo? —le pedí, viendo a Derek.




    —¡Yo lo entretengo el tiempo que quieras, linda! —exclamó Liv, sin ocultar su felicidad, y lo jaló hacia el ascensor. Leo los siguió corriendo como si escapara de un bombardeo.




    Una vez que nos quedamos a solas, Derek empezó:




    —¿Qué es eso de «mi niña»?




    Puse los ojos en blanco.




    —¿Y a ti qué? —lo enfrenté—. Es mi hermanastro y me puede llamar como le dé la gana. Es un estúpido apodo, igual que el tuyo.




    —No. Sally no es estúpido, es lindo. Mi niña es… —Hizo una mueca para mostrar su desagrado y, de no estar enfadada con él, me habría burlado—. ¡No eres su niña y punto!




    —Joder…




    —Está interesado en ti. Sí te das cuenta, ¿no?




    Solté una carcajada genuina.




    —Rafael no es así, es… —Quería decir «alguien sin ataduras, libre», pero me molestó tener que darle explicaciones—. Tenemos una buena relación, eso es todo.




    —Nosotros teníamos una buena relación antes de enamorarnos.




    —A Rafael nadie le pagó para tenerla —le recordé—. Y olvida nuestra historia de una vez.




    —No puedo hacerlo, Sally. Aún falta el final.




    —Yo sé cómo termina. —Di un paso hacia él para que me tomara en serio—. Los protagonistas no terminan juntos. Ella lo supera y él puede irse a la mierda en lo que a ella compete. ¿Qué tal?




    —Esa no es la nuestra —repuso con una sonrisa que no pensé que se formaría en su rostro—. Nuestro final será feliz, solo hace falta escribirlo. Y yo me encargaré de hacerlo.




    Presionó el botón del elevador, que se abrió al instante, y entró.




    —Un saludo a tu hermanito. —Guiñó un ojo—. Nos vemos más tarde.




    —¡No quiero verte más tarde! —exclamé, pero las puertas se cerraron y mis palabras se toparon con el metal.




    Cuando entré al piso de mi amiga, encontré a Liv enseñándole cada una de sus macetas a Rafael, entre ellas, una nueva planta que presumía de un gran moño morado. El regalo de Leo, concluí. No se percataron de mi presencia hasta que cerré la puerta.




    —Perdón por dejarte a solas con Rafael. —Me acerqué a Liv.




    —Descuida, linda. Lo que no te perdono es no haberme presentado a este galán antes —susurró solo para mis oídos.




    Mi risa fue interrumpida por un bostezo.




    —Ve a descansar. Recuerda que a las cuatro veremos a mis padres. —Luego señaló a Rafael—. No la entretengas mucho, guapo.




    Liv se metió a su habitación. Le indiqué a Rafo que entrara a la mía.




    —¿Ya viste a Óscar? —pregunté, abriendo el armario blanco.




    —Fuiste mi primera parada, pero sí sabe que llegué a Toronto.




    —Giro —le indiqué y me dio la espalda para que pudiera cambiarme. Uno de los tantos detalles a los que nos habíamos acostumbrado después de vivir juntos por muchos veranos.




    —Por cierto, ¿está todo bien con Bianca?




    La mención de mi mamá me estrujó el pecho.




    —Sí —mentí—. ¿Por qué lo dices?




    —Pues porque mi papá dijo exactamente lo contrario.




    Recordé cómo había sido nuestro último encuentro, triste e inconcluso.




    —Todo está bien —carraspeé la garganta—. Ya estoy.




    —Ava Muller mintiendo. —Se giró—. ¿Quién eres y qué has hecho con ella?




    Riendo, caminé hacia el aromatizador que estaba sobre mi velador y a los pocos segundos el olor a jazmín empezó a bañar mi habitación. Rafael se dejó caer sobre el edredón y se sentó con las piernas estiradas.




    Me metí bajo las sábanas y tomé la crema para retirar el maquillaje de la noche anterior. Rafael estiró una mano hasta alcanzar el cuadro que descansaba en el velador.




    —¿Cómo es posible que no tengas una foto mía en tu habitación? Te traeré una —dijo, viendo la fotografía de un bosque al atardecer. La había hecho en esos meses, en una de las tantas ocasiones en las que acompañé a Polo a realizar sus tareas de la Escuela de Artes. Él dibujaba por horas, y yo, para entretenerme, jugaba con su cámara.




    —Te ruego que no. —Apoyé la cabeza en la almohada, y le permití a mis párpados caer. Lo sentí acomodar mi cabello tras mi oreja, y no habló por unos segundos.




    —¿Que hayas empezado a mentir tiene algo que ver con ese chico? Lo único que sé de Derek Keller es que es corredor y que lo llevaste a cenar con Bianca y mi papá, así que las cosas eran serias —habló con suavidad—. ¿Cómo pasaste de eso a haber terminado tu relación y ya no hablar con tu familia?




    Escuchar cuán rápido había cambiado todo me invadió el cuerpo de nostalgia.




    —Es complicado, Rafo —me limité a contestar, aún con los ojos cerrados.




    —Déjame adivinar. —Sentí su sonrisa—. ¿Larga historia?




    Negué con la cabeza, y abrí los ojos.




    —Corta pero dolorosa. —Hice una pausa—. ¿Tu padre sigue trabajando en la compañía en la que estaba?




    Entrecerró los ojos, claramente extrañado. Pero Rafael no sabía lo que yo sí. El trabajo de Óscar había sido conseguido por Marco —fue una de sus formas de ayudar a mi mamá y a mí—.




    —Sí, lo ascendieron hace poco, de hecho. Está muy feliz.




    Sentí los hilos de Marco mover mi vida como si fuese un acto en una obra de marionetas.




    —¿Por qué me preguntas eso?




    —Por nada. —Volví a cerrar los ojos.




    —Sigues siendo la misma chica desconfiada que has sido siempre, ¿no es así?




    —Había cambiado, pero fue un error. No veo por qué estaría mal volver a serlo.




    —Porque, cuando te cierras mucho en ti misma, empiezas a perderte dentro de tus miedos y preocupaciones.




    ¿Podía ser cierto? ¿Podía perderme cuando lo único que quería era mantenerme a salvo? La idea sonaba contradictoria.




    —Te dejaré dormir si me contestas una pregunta —condicionó—: ¿Estás bien?




    Qué elección de pregunta.




    —Roma no se construyó en un día.




    —Joder, cómo sabes no dar una respuesta —se quejó con gracia—. Eres buena.




    Reí un poco y me acomodé en la almohada.




    —Te haré hablar eventualmente, tramposa —prometió, y sacudió mi cabello.




    —Te extrañé, Rafo —susurré.




    —Yo también, mi niña, pero ya no me iré a ninguna parte.




    Le sonreí, aún con los ojos cerrados, y tomé su mano en la mía.




    Mientras el sueño se hacía conmigo, sentí su pulgar trazar círculos en mi palma hasta que se topó con una pequeña cicatriz que él no conocía. No me la había hecho cuando nos escabullíamos de casa de nuestros padres. Era nueva, diminuta. Ya había curado, pero la piel que la cubría no hacía más que encapsular el recuerdo de la noche en la que me la hice.




    No sé cómo llegué aquí. Una hora antes estaba en mi cama, con los ojos abiertos, porque cada vez que los cerraba me invadían las ganas de llorar. 




    Decidí salir a caminar, cansarme hasta que no tuviera más remedio que quedarme dormida, pero la lluvia se había apropiado de la noche de Toronto. Siempre lo hace cuando menos lo necesito. 




    No me rendí. Tomé mi coche y conduje sin rumbo. 




    Reconocer el conservatorio de música no estaba en mis planes. Tampoco recordar el recital de piano al que mis padres me llevaron cuando visitamos la ciudad años atrás. Mucho menos estacionar y correr bajo la lluvia hasta hallar refugio bajo los techos altos.




    El silencio es absoluto. El edificio parece ignorante al hecho de que, de día, es la cúspide de la música, que no es más que sonidos aislados dispuestos en un orden agradable. Lo único que suena son las gotas de agua que arrastro por los pasillos hasta el salón del piano.




    Incluso el agua deja de sonar cuando lo veo. 




    Las luces de la calle se cuelan entre las cortinas y se reflejan en el barniz que lo cubre. Lo hace lucir hermoso, al igual que colores neón que pintan el cuerpo de un animal venenoso para atraer a su presa. Es tan brillante que incluso yo me reflejo cuando, como una presa, me acerco. Sin embargo, no me veo. Veo a una niña con su madre de la mano izquierda y su padre de la derecha. La veo preguntarle si le gustó el recital. A él prometiéndole que le enseñará la melodía que habían escuchado.




    Mi corazón se quiebra. Por enésima vez esa semana.




    La rabia se hace con mis venas entonces. Me lleva al casillero del extintor de incendios. Me regresa sobre mis pasos, cargando el artefacto rojo. Me hace levantarlo. Me hace pensar: «Destruye ese pasado como ellos han destruido tu presente».




    Luego, la gravedad es la responsable de que impacte con fuerza sobre las teclas de marfil. Las notas desordenadas y estridentes que escapan por la cola del piano llenan la habitación solo hasta que la madera del atril quebrándose en dos les roba protagonismo. Aun así, ninguna es más fuerte que el metal golpeando el instrumento, una y otra vez, hasta que sí soy la del reflejo. Empapada, rabiosa, triste.




    Mis manos temblorosas sueltan el extintor, y rueda en el suelo hasta que se topa con una pata del piano, rodeada de polvo, astillas y algunas teclas blancas y negras.




    Salgo corriendo, sin ver atrás. Seco mi rostro, tanto de la lluvia como de las lágrimas, mientras conduzco por las autopistas vacías. Veo constantemente el espejo retrovisor, pero no veo más que mis ojos asustados.




    Me detengo en la primera gasolinera que encuentro. No puedo conducir cuando todo mi cuerpo tiembla, pero tampoco sé cómo detenerlo. Entro a la tienda por un café de la máquina. Sabe horrible, pero es la única idea que me viene a la cabeza. Tengo que esperar en cola a que un señor de cabello blanco termine de pagar cuatro cajetillas de cigarros.




    —Tremenda adicción. —Oigo a la cajera, mientras un ardor nace en la palma de mi mano. Tengo una astilla.




    —Ayuda a mantener la calma —dice el señor.




    Cuando es mi turno, desecho el café y coloco una cajetilla de cigarros en el mostrador.
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    La casa de los Carson estaba tal como la recordaba desde aquella vez que la visité para una beneficencia cuyo final preferiría olvidar. Sentada en la mesa del lujoso comedor, me preguntaba qué hacía ahí en lo que parecía solo un encuentro entre padres e hija.




    Liv me había insistido en que fuera. Si no conociera bien a mi amiga, no me habría dado cuenta de que se trataba de un plan para no dejarme sola en casa. Los últimos meses había detectado cierto patrón: necesitaba de mi ayuda para ir de compras, me pedía que la apoyara con los cursos universitarios que estaba adelantando ese verano, y varias veces a la semana entraba a mi habitación con una nueva película para ver.




    Así de considerada era ella, y definitivamente lo había heredado de sus padres.




    Me recibieron con los brazos abiertos y sonrisas divertidas, como si me conocieran desde hacía años. Percibía que eso era lo que ocasionaban los Carson: te hacían sentir uno de ellos.




    Fue cuando vi a Liv abrazar a su mamá que recordé la última conversación que había tenido con la mía. Y fue cuando vi a mi amiga abrazar a su papá que decidí hacer algo que no me había atrevido a hacer en esos meses.




    Caminé por la entrada hasta salir a la calle de la urbanización y escaneé las aceras. Todos los autos que podían poseer los vecinos de mi amiga los debían guardar dentro de sus casas. Por eso me llamó la atención el auto negro que estaba detenido a unos metros.




    Edward.




    En otro momento, me habría acercado para gritarle. Esa vez, lo haría para pedirle un favor.




    Decidida, crucé la calle y Edward bajó el vidrio extrañado.




    —Llévame con él —pedí—. Llévame a ver a Antonio.




    Había decidido utilizar el camino a su oficina para ordenar mis ideas, pero cuando Edward detuvo el coche solo minutos después de haber salido de casa de Liv, supe que no tendría tiempo suficiente.




    —Pensé que iríamos a su oficina —dije, mientras un sentimiento de miedo y arrepentimiento me recorría.




    —Hoy trabaja desde casa.




    Mierda.




    Vi por la ventana que un camino asfaltado desembocaba en una redondela con una fuente en medio. Una mansión blanca con balcones y techos altos descansaba detrás. El césped perfectamente cuidado rodeaba el espacio; y las luces cálidas pequeñas ubicadas en el borde de la autopista y bajo las cornisas iluminaban la casa volviéndola más hermosa.




    El susto que sentí solo incrementó cuando Edward me abrió la puerta.




    —¿Estoy haciendo bien? —pensé en voz alta.




    —¿Por qué no lo averiguas? —Señaló la casa con un movimiento de cabeza.




    Puse un pie fuera.




    —Mejor no —dije metiendo el pie rápidamente.




    —Ava, has tenido el valor de venir aquí. Él te esperará de todos modos si no quieres hacerlo ahora. Pero, si no lo quisieras, estarías en casa de tu amiga y no aquí.




    Era cierto. Tras un suspiro, acepté que Edward me guiara a la puerta principal, donde una mujer con uniforme nos dio la bienvenida. Al verme, la mandíbula le rozó el suelo.




    —Yo me encargaré de ella, Nadia —habló Edward dirigiéndose a la señora que parecía haber establecido contacto visual con Medusa—. Ni una palabra al señor Garza.




    Ella asintió y cerró la puerta.




    Cuando me fijé en el interior de la casa, quedé igual de tiesa que la señora. Dos escaleras desembocaban en un impresionante vestíbulo. Los techos altos y el elegante diseño se mantenían por el gran pasillo por el que Edward prácticamente me empujó, pues yo había olvidado que debía caminar.




    Pasamos por infinidad de puertas hasta que nos detuvimos frente a una. Edward llamó y se anunció a través de la madera. Al oír la voz del hombre que me crio de pequeña darle permiso, un escalofrío me barrió de pies a cabeza.




    No sé de dónde saqué la fuerza para abrir la puerta, y tomé por sorpresa tanto a Edward como a quien estaba tras un escritorio dentro de una oficina.




    Mi padre.




    Qué mala idea. Mi corazón a ese punto debía asemejarse al de un anciano fumador con hipertensión.




    —Ava. Qué sorpresa tenerte aquí, hija. —Se puso de pie con ilusión—. Bienvenida.




    Di unos pasos hacia adentro. Sentí mis manos sudorosas y les hallé refugio en los bolsillos de mi chaqueta.




    —¿Quieres algo? ¿Agua, café? —Rodeó su escritorio y pude identificar algo de nerviosismo en su voz. Al menos no era la única.




    Negué su oferta. Solo me dediqué a observarlo: elegante y atento, expectante a una reacción por mi parte, como si fuese un animal de zoológico que llevaba una advertencia. Pasé mi atención a la oficina en la que estábamos, grande y cálida, de paredes de madera.




    —Este lugar… es similar al que tenías en Vancouver. —No supe por qué dije eso, y mucho menos por qué empecé a hablar de decoración de interiores.




    —Te encantaba entrar a interrumpirme cuando trabajaba —recordó.




    —Es que… —Se me secó la garganta y tuve que humedecer mis labios—. Siempre lo hacías.




    —Es cierto, pero solías entrar varias veces a pedirme que jugara contigo.




    Con aquel comentario mi mente desempolvó momentos de un pasado que había preferido guardar porque solían hacer más daño que bien.




    —Y siempre aceptabas a la tercera. Nunca las primeras dos veces, y tampoco tenía que pedírtelo una cuarta. A la tercera salíamos juntos de esa oficina.




    —Supongo que es cierto que la tercera es la vencida.




    —¿Por qué? —Me crucé de brazos, sintiendo un frío repentino—. ¿Por qué tardabas en decirme que sí?




    Se apoyó en el escritorio y empezó a contar:




    —La primera vez, entrabas dando saltitos y te asomabas por el escritorio. Solo veía tus ojos. Era adorable. —Su risa madura me erizó la piel—. Te decía que estaba ocupado y salías sin perder la alegría. La segunda traías tu peluche; ya no saltabas, pero aún tenías una gran sonrisa. Volvía a decirte que no podía. La tercera me ofrecías un trato. Rodeabas el escritorio —dijo señalando el camino con su índice— y me tendías la mano mientras decías: «Vamos a jugar treincuarenta minutos, luego volverás a trabajar; a cambio, no comeré chocolates por dos días». Y para ti los chocolates siempre fueron muy importantes.




    El recuerdo creó una emoción de añoranza y soledad en mí.




    —¿Treincuarenta?




    —Nunca te gustaron las matemáticas y solías inventar números. —Sonrió con nostalgia.




    —No lo recuerdo.




    —Yo no podría olvidarlo. Cualquier otro niño habría hecho un escándalo. Tú no. Tú… eras toda una mujer de negocios.




    —Supongo que viene de familia hacer tratos.




    Él botó el aire por la boca.




    —Ava, sé que mis… —habló con tranquilidad y pareció buscar la palabra— métodos para cuidarte no fueron los mejores. Créeme, lo sé. Pero quería asegurarme de que estuvieras bien.




    —Y aun así hay cosas que sigues ocultándome. Mamá me dijo que hay algo que no sé. Por eso estoy aquí, para que me lo digas y pueda salir de una vez de este limbo de mentiras y secretos.




    Solo necesitaba esa respuesta para no volver a acercarme a él. Marco giró la cabeza un momento para fijarse en lo que pareció ser un punto en blanco del lado contrario de la habitación, y ahí se quedó por unos instantes.




    —¿Qué te dijo Bianca?




    —Que hay una parte de la historia que no sé —repetí—. Que es muy sencillo que la odie solo a ella si no conozco esa parte.




    —Supongo que sí me odiarás más.




    —¿Por qué? —respondí en un hilo de voz.




    Marco humedeció sus labios y acomodó, innecesariamente, su camisa.




    —Yo le propuse a Bianca que te trajera a Toronto cuando me encarcelaron. Tu mamá quiso separarse apenas supo de mis… errores, pero ambos estuvimos de acuerdo en que lo mejor para ti sería crecer lejos de Vancouver, de mí preso.




    —¿Q-qué? —Eso no coincidía con lo que ella me había contado meses atrás—. No, no. Ella me dijo que fuimos nosotras quienes te dejamos, que fue ella quien decidió…




    Me callé al ver que negaba la cabeza con suavidad.




    —Yo lo sabía, y la apoyé.




    —Otra mentira… —concluí—. Ambos estuvieron de acuerdo en hacerme creer que me habías abandonado.




    Me observó con aquella mirada protectora como cuando era pequeña, solo que ahora se había sumado culpa.




    —Creímos que era lo mejor. Cuando salí de la cárcel, regresé, pero ella me recordó lo acordado y tenía razón, ya… ya era tarde.




    —Tarde es ahora —repliqué—, no cuando tenía once y soñaba con verte.




    Me percaté de mi respiración agitada, mi pecho elevándose a un ritmo acelerado. Marco solo me observó. No había ido a alterarme, había ido por una respuesta que había obtenido. Ya podía irme, de una vez por todas.




    —Tengo que irme —dije, girando para salir de ahí—. Gracias por… ser honesto, al menos una vez en tu vida.




    —Ava…




    Reconocí sus pisadas detrás de las mías, pero no lo esperé. Crucé el pasadizo hasta llegar al vestíbulo. La mujer llamada Nadia también estaba allí. Justo abría la puerta principal.




    Iba a salir rápidamente, pero me detuve en seco al ver que no había sido a mí a quien le abrió la puerta.




    Fue a una mujer alta, de cabello rubio y largo. Iba vestida muy elegante y, cuando se retiró las gafas de sol, reveló unos ojos verdes llenos de asombro. Un anillo brillaba en el dedo anular de su mano izquierda.




    Era la esposa de Antonio. No de Marco, de Antonio.




    Pero lo que más me llamó la atención fue alguien que escapó de su otra mano.




    Era una niña de cinco o seis años. Pequeña. Preciosa. Mismo cabello rubio de la mujer, pero esos ojos… Oh, no…




    El grito agudo que pegó me sacó del estado de sorpresa, y perdí un poco el balance al sentirla abrazar mis piernas.




    —¡Avaaaaa! —dijo en un chillido tierno.




    ¿Por qué sabía mi nombre, y por qué me abrazaba de la nada?




    Muda, volteé a ver el rostro de mi padre, que me había seguido. Sonreía.




    —Mami, mami —llamó la niña—, ¡Ava está aquí!




    La mujer era su mamá. Y ella debía ser la esposa de mi papá. Entonces…




    —¡Mi hermana está aquí!




    Oh… Cazzo.
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    —¡¿Tengo una hermana?! ¿Eso no te pareció un dato importante del que debiste haberme hablado? —exclamé una vez más dentro de la oficina de Marco. Hui del vestíbulo cuando las piernas estaban por fallarme. No podía solo irme después de una noticia así.




    —Siempre he querido que se conozcan. Era lo que más deseaba. Pero quería que fuera porque tú así lo decidías, no porque yo te lo impusiera.




    —P-pero… ¡Es un pequeño humano! —Me llevé las manos al cabello.




    De niña siempre había querido a alguien con quien compartir, jugar. Ahora, tenía lo que siempre quise en el momento en que menos lo esperé. ¿Cómo se suponía que debía reaccionar?




    Detuve mi caminata y volví a centrarme en él, ya con la respiración más calmada.




    —¿Cuál es su nombre?




    —Zoe. —Sonrió.




    Mi corazón volvió a dar un giro.




    —Es hermoso. Ella también lo es —dije con honestidad, y el orgullo se hizo evidente en su rostro—. ¿Cómo sabe de mí?




    —Desde que nació le he hablado de ti, y Cassie también ha sabido de ti siempre. —Lo vi con duda y aclaró—: Cassandra es mi esposa y la madre de Zoe.




    —¿Saben de mí, de tu vida de antes? —cuestioné, a lo que asintió sin problema.




    —No me avergüenzo de ti, hija. No hay nada más importante para mí que mi familia. Quería que ellas supieran que tú también formas parte de la nuestra.




    Yo no era parte de esa familia. ¡Yo ni sabía de esa familia hasta hacía quince minutos!




    Toques suaves pero insistentes desde la parte baja de la puerta llamaron nuestra atención.




    —Papá, ¿puedo pasar? —dijo esa dulce voz de nuevo.




    Marco se fijó en mí en espera de una respuesta. Tenía dos opciones: irme o conocer a mi hermana.




    No supe cuál había tomado hasta que me encontré abriendo la puerta. Mi vista se centró en esos ojos que parecían un reflejo de los de mi… nuestro… padre. Lucían tan ansiosos que me sorprendió que no saliera confeti de ellos.




    —¡Ava! —chilló una vez más lanzándose a mis rodillas—. ¡Qué emoción, qué emoción!




    —Amor, no la presiones —ordenó él sin sonar muy duro.




    —Uy, sí, lo siento. —Soltó una risilla tan adorable que no pude evitar sonreír.




    Dio un pasito atrás y acomodó su cabello rubio, que parecía tan sedoso como una nube.




    —Hola, soy Zoe. Tengo cinco. —Me mostró sus deditos—. Mi color favorito es el blanco, como la nieve. Me gusta patinar sobre hielo. Mi película favorita es La Dama y el Vagabundo, y por eso me encanta el espagueti con albóndigas. Amo jugar fútbol, aunque a papi no le gusta porque siempre me caigo. Prefiero el invierno porque en verano sudo detrás de las rodillas y me sale sarpullido. Ya sé el abecedario entero, pero hay muchas palabras que no entiendo. Aún tengo dientes de leche, pero algunos ya han empezado a salirse. —Me mostró su boca como si estuviese en el dentista—. Mami y papi siempre me hablan de ti, y he querido conocerte desde hace mucho. ¿Puedo mostrarte mi habitación algún día?




    Mis ojos quedaron abiertos de par en par y sentí mi pecho ablandarse.




    —Lo lleva ensayando desde que aprendió a hablar —dijo la esposa de Marco, esbozando una sonrisa maternal—. Soy Cassandra. Me alegro mucho de que estés aquí, Ava.




    ¿Había alguien en esa casa que no supiera quién era? Desde la reacción de la mujer de la puerta, Cassandra y aquella niña que me veía como si yo fuese una montaña de caramelos.




    Me puse de cuclillas. No supe si fue para volverme del tamaño de Zoe o porque mis piernas fallarían si debía estar de pie por más tiempo. Tampoco supe qué diría hasta que inicié:




    —Yo… soy Ava. —Pasé saliva y continué—: Tengo diecinueve. Me gusta el amarillo, como el sol. Mi película favorita es Harry Potter y el prisionero de Azkaban, pero prefiero los libros. A mí también me gusta el  spaghetti  con albóndigas. No tengo ningún diente de leche. Patinar sobre hielo se me hace muy divertido, aunque no soy muy buena. Sé todo el abecedario, pero también hay muchas palabras que no comprendo, no te preocupes por eso. Y me encantaría que me mostraras tu habitación algún día. —Le dediqué una sonrisa tan honesta como asustada.




    Levantó una de sus manos y la juntó lentamente a mi mejilla, como si me estuviese pidiendo permiso. Sentí sus delicados y diminutos dedos en mi piel.




    —Eres más linda que en las fotos —dijo.




    ¿Fotos? A esas alturas ya no me sorprendía.




    Zoe, en un impulso, pasó sus bracitos por mi cuello y me abrazó. Vi sobre su hombro a su madre y a su padre, que nos observaban contentos. Me sentía en el reencuentro de una familia que no percibía como mía. Pero, al sentir su calor, la rodeé con mis brazos. Era reconfortante a pesar de tratarse de un cuerpo tan pequeño el que me abrazaba. Se sentía correcto. Como si siempre la hubiera tenido conmigo.




    Suavizó el agarre y estiró sus brazos en mis hombros.




    —Hueles muy rico, como a florcitas —dijo con naturalidad, y empecé a reír.




    —¿Gracias?




    —Zoe, no la sofoques ahora, amor —dijo su mamá con cariño.




    —Sí, cierto. —Retrocedió y juntó sus manos—. Perdón, es que estoy muy emocionada.




    —No te disculpes, yo también lo estoy. —Descansé mis manos sobre las suyas.




    Me puse de pie, intentando asimilar que había una niña pequeña que contaba conmigo para ser su hermana.




    —Creo que… es hora de irme —dije mirando a nuestro padre, quien asintió con comprensión. Debía pensar y calmarme.




    Zoe me dio un último abrazo.




    —¡Te quiero! —dijo rápidamente y me soltó—. Ya, lo siento, ahora sí.




    Reí. Era una verdadera ternura. Le di un beso en la mejilla y la acaricié.




    —Nos volveremos a ver, ¿de acuerdo?




    Con mi comentario, sus ojos brillaron de alegría. Y, al fijarme en los otros dos, reconocí que los suyos también.




    —Si me permiten conocerla, amaría poder hacerlo —dije con honestidad. Ahora que la había descubierto, no me dejaría olvidarla. Además, ¿ver a esa niña y no querer volver a verla? Imposible.




    —Nos encantaría, Ava —intervino Cassie con emoción—. Eres bienvenida aquí cuantas veces lo desees. Es tu casa.




    Marco aceptó solo moviendo la cabeza; parecía haberse quedado sin palabras.




    Me despedí con un movimiento de mano y hui. La palabra para describirme habría sido conmocionada, pero la verdad era que estaba hecha una erupción desastrosa de emociones. Subí de nuevo al coche de Edward y le pedí que me llevara a un nuevo destino.




    Lo próximo que supe fue que estaba sentada en la barra de un bar que no conocía con intenciones de gastarme todo mi salario.




    —¿Qué deseas? —me dijo el barman.




    —Lo que sea. —Apoyé los codos—. Algo para olvidar.




    —¿Amor, familia o trabajo?




    —Los tres.




    Asintió. Sacó un par de botellas y, tras medir algunos licores, me tendió una copa. Inmediatamente la vacié por mi garganta, acción que repetí un par de veces más.




    Ya con la cuarta en mano y la cabeza entre la ebriedad y la conciencia, no tuve otra opción más que pensar en lo complicada que se había tornado mi vida de un momento para otro.




    Derek había regresado, mi relación con mi madre se había quebrado y, además, ¡¿tenía una hermana nueva?! Cualquier rutina que había creado para mantenerme en calma se había desmoronado y convertido en un extraño y grisáceo conflicto.




    Lo único que agradecía de toda esa situación era tener a Edward de guardaespaldas. Así, podría ahogarme en un mar de emociones y alcohol y saber que llegaría a salvo a mi casa.




    —Qué cosas trae la vida. —Escuché una voz masculina que me trajo de vuelta.




    Al girar, me encontré con unos ojos que no había visto hacía tiempo.




    —¿Por qué tan sola, rubia? —me preguntó el hombre con el cabello rubio cenizo en un moño, la barba perfilada, y la piel canela y tatuada.




    Era Lex, amigo de Iker.




    Lo que me faltaba.




    —Beber sola es patético. —Se sentó a mi lado—. Todo es mejor con compañía, rubia.




    —No soy rubia. —Tomé un mechón de mi cabello y se lo enseñé—. Castaña. Cas-ta-ña.




    La comisura de sus labios se elevó, solo un poco.




    —Sola en un bar, algo ebria y ni son las nueve. Debe tener una historia detrás. —Me vio de pies a cabeza e hizo su apuesta—. ¿Corazón roto?




    Bajé la mirada a mi vaso y presioné los labios.




    —No me digas que se debe a Iker —recordó al chico con el que salí en la universidad—. Lamento decepcionarte, pero digamos que no fuiste muy especial.




    —Había olvidado que Iker existía. No te preocupes.




    —Me alegro —soltó con un tono… sospechoso.




    Me observó unos segundos. Sus ojos eran de un verde cálido, adornado con motas amarillas y con el brillo de un felino a punto de atacar a su víctima. Parecía ser el tipo de chico del que tus padres te advierten, ese que disfruta hacer cosas que no debe solo por la emoción de hacerlas. Resultaba intimidante, o así lo habría creído si mis venas no hubiesen estado inyectadas de un licor espeso y color caramelo.




    —¿Tengo un cartel en la cara o qué? —pregunté cuando su escrutinio resultó tedioso.




    —Que no fueras especial para él no quiere decir que no lo seas.




    —¿Eh? —No estaba tan sobria para comprender indirectas.




    Apoyó su antebrazo en la barra y se inclinó un poco hacia mí.




    —No eres fácil de olvidar, rubia.




    —¿Me estás coqueteando? 




    —Sí. —Asintió—. ¿Está prohibido?




    —Para ti, sí que lo está. —Di un sorbo—. Ni creas que he olvidado tus malas manías. —Me acerqué y murmuré—: El éxtasis no es lo mío.




    —¿Por qué dices eso? —Frunció el ceño.




    —Cuando nos cruzamos en el bar hace meses me llamaste «mojigata» —recordé—. Ya salí con Iker, no pienso salir nuevamente con alguien de su clan. Debes ser igual o peor que él.




    —A ver si entiendo. —Se acomodó en el asiento—. Tú, a quien he visto solo unas veces en mi vida, siempre con cara de perro magullado, crees saber todo de mí solo porque no tienes la capacidad mental de separar a dos personas distintas. —Soltó una risa—. ¿Te han dicho que eres una prejuiciosa que me critica por quienes eran mis amigos cuando no sabes ni mi apellido? No eres mejor que yo si eso crees.




    —¿Y a ti quién te ha dicho que me creo mejor que tú? ¿O que me importa serlo? —Fruncí el gesto mientras tomaba un trago—. Espera… ¿Eran? Te aburriste y cambiaste de amigos drogadictos a asesinos, ¿o qué?




    —Ya no comparto con ellos.




    —Pues igual eres repudiable. Si ves algo malo y no lo evitas, te conviertes en cómplice.




    —Yo no he matado a nadie ni he sido cómplice de nada. —Con la queja, apoyó del todo la espalda en el banco, acto con el que sus torneados músculos se relajaron—. Pasar una noche entre amigos no le hace daño a nadie si están de acuerdo. Me gusta vivir. Tú también deberías intentarlo algún día —sugirió con burla—, pero yo no consumo ni obligo a nadie a hacerlo. ¿Qué hay de divertido en eso?




    —¿Y qué hay de tu estúpido enfrentamiento en ese bar? —recordé.




    —¿Sabes lo que es tener un amigo o eres tan solitaria como un dolor en el culo? —Entornó los ojos—. No lo sabía, rubia. Iker me dijo que por tu culpa lo habían echado de la universidad y me pareciste una idiota por eso. ¿Qué iba a saber yo de lo que había hecho? Me enteré después.




    Sus palabras me sorprendieron, y él lo notó.




    —¿Ves que no me conoces? —preguntó con soberbia—. Al parecer nunca te enseñaron a no juzgar un libro por su portada.




    —Me enseñaron a no hablar con extraños.




    Redujo un poco la distancia cuando dijo lo siguiente:




    —Cuando tu vida es tan aburrida que debes beber sola en un bar, puede que una conversación con un extraño sea lo más interesante de tu día. En especial si ese extraño soy yo. —No mostró más una sonrisa, solo un gesto seductor, que ya estaba empezando a cansarme.




    —Quiero disfrutar de mi aburrida realidad un poco más, así que, por favor, hermano perdido de los Hemsworth, retírate —agité una mano para que se fuera.




    Lex llevó la suya a las comisuras de su boca como si le hubiese entretenido mi comentario.




    —¿Hemsworth? ¿En serio?




    —Más como la copia barata de Thor en los parques de Disney.




    —Muy tarde, rubia, ya revelaste que te parezco atractivo.




    Una notificación de su celular lo salvó de que lo bañara con mi cóctel.




    —Debo irme.




    Se levantó del asiento y noté que era bastante alto, debía medir lo mismo que…




    Fuera de mi cabeza, Derek maldito Keller.




    Lex se encorvó un poco y en una voz muy suave, pero a la vez grave, soltó:




    —Nos veremos por ahí, rubia.




    Se dio la vuelta para desaparecer por la salida, y pensé en que dijo nos veremos, como si lo diera por hecho.




    Sentí repentinamente que mi vida se había complicado aún más.
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